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“Sí, seremos una potencia médica. Ya no queda más remedio que ser una 
potencia médica, no por lo que se haya dicho, sino por lo que se ha hecho; ya 
eso nos conduce a ese sitial de potencia médica.  
 
[…]  Nosotros hemos vivido esta experiencia, no lo hemos leído en un libro de 
cuentos, ni en una historia de hadas. Lo hemos vivido y lo estamos viviendo 
en la obra de la Revolución, en el trabajo diario de cada uno de nuestros 
compatriotas. ¡Tiempo al tiempo, y veremos cómo unos tras otros 
cumpliremos todos nuestros programas! 
 
[…] Tiempo al tiempo, y veremos toda la experiencia acumulada de nuestro 
pueblo; porque hoy hay pocos pueblos en el mundo que tienen la experiencia 
del nuestro, dígase lo que se diga, a pesar de que nuestra Revolución es 
joven. ¡Y pocos pueblos del mundo tienen el nivel de unidad que tiene el 
nuestro, y de conciencia política que tiene el nuestro, y de espíritu 
revolucionario que tiene el nuestro, y de espíritu internacionalista que tiene el 
nuestro”! 
 

                   Inauguración de siete Obras de la Salud en La Habana del Este. 
                                                                           La Habana, 19 de julio 1989. 

 

 
 

“Por eso hoy nuestro país es el que más médicos tiene por amplio margen, y 
buenos médicos, con buenos programas, y presentes en los hospitales y en 
los policlínicos desde los primeros años; por eso tenemos alrededor de 30 
000 médicos de la familia, prácticamente todos los que se necesitan, y una 
reserva de médicos…Reserva de médicos por si alguien se enferma, o para 
que puedan estudiar los demás.  
 
[…] Es la ventaja de tener esa tremenda reserva de médicos que tenemos y 
que no la tiene ningún otro país y no solo una reserva numerosa de médicos, 
sino una reserva de hombres y mujeres de gran calidad humana, política y 
revolucionaria, que es lo que más nos importa”. 
 

Conmemoración XXXV Aniversario de la Campaña de Alfabetización. 
                                                          La Habana, 22 de diciembre 1996. 

 

 


